
Que no cunda la alarma
Ajuzgar por las declaracio-

nes del delegado del
Gobierno, José Joaquín

Peñarrubia, durante este vera-
no que ya nos abraza con extre-
mado cariño todo va a discurrir
como en un claustro carmelita-
no en lo referente a la seguri-
dad ciudadana. Que no exista
intranquilidad entre quienes
abandonen su domicilio habitual
para disfrutar de unas merecidas
vacaciones en el litoral, porque
todo está atado y bien atado y
los cacos, por muy organizados
que estén, se van a llevar unos
chascos tremendos cuando
intenten hacer de las suyas en
plena época canicular.

Quinientos agentes, entre
efectivos de las Fuerzas de Segu-
ridad del Estado y de la Policía
Local, se van a transformar a
partir de mañana en ángeles cus-
todios de nuestra integridad y
nuestras propiedades. Así lo ha
comunicado el delegado guber-
nativo a los medios de comuni-
cación, aunque en su semblante
no se reflejara toda la seguridad
que estaba queriendo transmitir
a la prensa, pero eso puede ser
mera apreciación personal y sub-
jetiva. El dispositivo de seguri-
dad puesto en marcha para este
verano difiere muy poco de los
de temporadas anteriores. Es
más, desde hace tres o cuatro
años ha bajado su intensidad en
la zona costera del Mar Menor,
habida cuenta la supresión de
los GRS (Grupos Rurales de
Seguridad) de la Guardia Civil
–actualmente Agrupación Rural
de Seguridad, con sede en
Valencia– que se destinaban a
La Manga. De forma que tampo-
co es la cosa como para tirar
cohetes.

Si analizamos lo que supone
quinientos agentes, si es que
efectivamente son medio millar,
con sus días libres, bajas labo-
rales e imprevistos, para vigilar
la ciudad, playas, diputaciones y
determinados actos públicos en
los que generalmente se hace
imprescindible su presencia,
resulta que tocamos a 0,0013 de
guardia, milésima arriba o abajo,
por habitante. Y eso no se pue-
de vender cual si se tratara del
cinturón de seguridad de los
Juegos de Sydney.

Pese a todo hay que recono-
cer la buena voluntad de nues-
tros gobernantes para que nos
sintamos tranquilos. Ellos no
desean que cunda la alarma
entre la sociedad, aunque los
ciudadanos estén tomando el sol
lejos de la ciudad. En Cartagena
se están dando casos de desva-
lijamiento de pisos en pleno cen-
tro urbano, incluso por dos
noches consecutivas en alguno
de ellos. Los robos en los coches
parece que han aumentado, aun-
que la estadística arroje resul-
tados distintos. Concretamente
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en el campus del Hospital de
Marina, hace unos días ocasio-
naron importantes destrozos a
un coche más bien de lujo, pese
a contar con vigilancia jurada, y
desde la cúpula universitaria
rogaron a su propietario que
mantuviera en secreto el lugar
del asalto, lo cual puede inter-
pretarse, entre otras, como una

forma piadosa de evitar la psi-
cosis de robos. Decía Blas Pas-

cal que todos los males del hom-
bre provienen de no saber que-
darse en casa. Quizá «todos» sea
algo exagerado; pero alguno de
ellos sí es posible que se deba a
tal circunstancia. Sin embargo,
hay quienes piensan que como
en la calle en ningún otro sitio y

por eso no temen  que se les cai-
ga la casa encima.

Este año, con el número de
agentes destinados a la Opera-

ción Verano, que se decía antes,
tenemos garantizada la seguridad
hasta en Cala Cortina. ¡Aleluya!
Serán alrededor de quinientos
pero van a parecer dos mil. Duran-
te un incendio forestal en el mon-

te Atalaya, una becaria periodis-
ta preguntó a un mando interme-
dio de la Guardia Civil: «¿Cuántos
guardias civiles hay trabajando en
la extinción del incendio?» El
agente de la Benemérita, con sen-
tido del humor, respondió:
«Somos media docena, pero pue-
des poner que han colaborado
doscientos». Pues eso.

L A  O T R A  C A R A
MARIANO ROCA 
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